
La ola Casbantina 
Enseñar á los labriegos el modo de alcanzar mayor bienestar y desahogo ... 

constituye uno de nuestros principales deberes.—(MALCNOTI, 
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VACANTE 
Unce plaza de. Médico; consignación 250 

plas, mensuales, pago adelantado. No ne-
cesita caballo. Solicitudes al Presidente 
del Sindicato -Agrícola de Casbas de Huesca 

«Rogamos d los periódicos sociales, pro-
payen este anuncio». 

c 'c. 

COOPERATIVA FARMACÉUTICA 

El odio que unos cuantos sienten contra las obras 
sociales, 6 más propiamente dicho, contra su Direc-
tor, no podía menos de reflejarse en la Cooperativa 
Farmacéutica, por el mero hecho de ser él quien la 
propuso y llevó á cabo. 

En efecto, ya desde un principio se realizaron, 
aunque con resultado negativo, toda clase de traba-
jos encaminados á derribarla; esforzándose en debili-
tar el ánimo de los socios y de aquellos que com-
prendiendo su utilidad iban aumentando el contin-
gente de tal Sociedad, asegurando sus adversarios 
que esa obra no podía sostenerse por falta de recur-
sos con qáe atender á sus necesidades y cubrir el dé-
ficit de arios anteriores, originado naturalmente por 
la exigua cuota contributiva y por ciertos abusos in-
depend;entes de la Sociedad, que la Junta trz..tó de 
cortar. 

Apesar de aquella ruda oposición, 'el número de 
socios siguió y sigue creciendo, debido á que si bien 
aquella circunstancia afectaba á los intereses mate-
riales, en cambio que Jaba modificado el servicio en 
forma tal, que á más de poner fin á tales abusos, se 
aseguraba el subministro de medicinas de un modo 
más eficaz para la defensa de la sulud, muchísimo 
M'ás estimada que los intereses materiales. 

Sin embargo y apelar de comprenderlo así, hay 
quienes no se atreven á incorporarse á ella, cosa que 
nada me extraña, pu,s quizás les retenga la conti-
nua presión que sobre ellos puedan ejercer esos po 
lfticos en embrión que ayer trituraban la seriedad y 
el prestigio de respetable personalidad, para col- 

marle hoy de atenciones y respetos de dudosa sin-
ceridad. 

Ya que distraidamente iba desviándome de mi 
camino, suplico á los lectores y en particular á los 
que se crean aludidos, me perdonen ese pequeño des-
vío, respetando desde luego su perfecto derecho de 
exteriorizar su indignación y sus satisfacciones, se-
gún sea la forma en que lo hagan. 

Dicho esto de paso y sin intención de herir sus-
ceptibilidades, yoy á reanudar mi tema concretán- 
dome á demostrar las ventajas que ofrece el servicio 
de medicinas con carácter de absoluta independen-
cia y tranquilidad moral, y los inconvenientes que 
surgen del mismo mediante el sistema de igualas. 

Comparando desinteresadamente ambos sistemas, 
podremos notar con toda claridad una dihrencia 
muy notable fijándonos aunque no sea má1t que en 
su finalidad. 

Cuando el farmacéutico percibe el importe ínte-
gro de las fórmulas despachadas á una Sociedad 
cualquiera, sin regateo ninguno y sin otra condición 
que la de ajustar el precio á la tarifa adoptada por 
el respectivo Colegio de la provincia, queda libre de 
todo peligro que pudiera dar motivo á esa lucha que 
debiera sostener para conservar su dignidad y su 
honradez profesional, sin que el egoismo ni la com- 
petencia absorba la atención de cálculos mercantiles, 
ni el aguijón de la codicia vaya á perturbar su con-
ciencia, siendo ésta la crie unida íntimamente á su 
ciencia y á su responsabilidad preside su reglamen-
tada marcha en su escrupulosa misión. 

Aparte de los comentarios á que se presta la com-
petencia en los precios arraigada generalmente en- 
tre la clase, cuya circunstancia hace que el vulgo 
haya llegado á considerar la farmacia como una 
simple tienda, y de esa falta de compañerismo tra • 
ducida en mutua rivalidad y feroz encono, exami-
nemos el servicio farmacéutico mediante el sistema 
de igualas, principiando por aclarar lo que significa 
la iguala. 

14 iguala no es más ni menos que un convenio 
especulativo y una ridícula operación comercial que 
en manera alguna puede combinarse con la moral 
farmacéutica y al propio tiempo incompatible con el 
espíritu de los Estatutos oficiales y con las disposi-
ciones legales de los Colegios 

Vxaluinando ahora esa cuestión bajo el punto de 
vista económico, nos encontraremos frente á un pro-
blema muy difíeil de resolver en bien de ambas par. 
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tes, pues entre ellas se entabla una lucha de intere-
ses morales y materiales que cada cual sostiene en 
defensa propia, siendo la suerte la que determina 
las ganancias y las pérdidas, resultando que bajo 
este concepto torna la farmacia el carácter de tóm-
bola, ruleta ó cosa análoga, en tanto que por el abono 
de una peseta anual se expone el farmacéutico á 
tener que facilitar al enfermo las medicinas necesa-
rias, cuyo importe dependerá de la duración y ca-
rácter de la enfermedad. 

Mas, por si esta comparación no resultara sufi-
cientemente adecuada, allá va otra muy fundada. 

Yo recuerdo haber leído en periódicos anuncios 
en esta forma: «Abonos de 30 pesetas para 6o comi-
das, servicio esmerado.' Esto se comprende y no es 
extraño que allí acudan los de estómago fuerte y 
desaprensivo; pero eso de que veamos convertida la 
farmacia en restaurant terapéutico en donde los 

9  enfermos crónicos y achacosos inclusive, por la in-
tignificante cantidad de una peseta anual tengan 
derecho á consumir todo cuanto reclame su estado 
patológico, lo considero el mayor de los absurdos y 
la más vergonzosa degradación de la ciencia. 

He dicho que el sistema de igualas en farmacia 
es el mayor de los absurdos en el sentido económico, 
y voy á probarlo mediante irrefutables cálculos ma_ 
temáticos, por más que la razón natural por si sola 
podría excusarme de toda comprobación. 

Valié/adome de los datos sacados de mi libro co-
piador de recetas, cuya tasación va ajustada á la ta • 
rifa minima voy á demostrar que mi afirmación no voy á 
tiene réplica. 

Durante los cuatro primeros meses de este año 
fueron despachadas á los socios de la Cooperativa 
786 fórmulas que importaron 927'75 ptas., multipli-
cando ésta cantidad por 3, resultan al año 2783'25 
pesetas. 

Ahora bien, supongamos que no existiera tal 
Cooperativa y que las 450 familias inscritas en ella 
estuvieran conducidas; partiendo del principio, de 
que cada familia consta por término medio de 5 in-
dividuos, tendremos que á razón de una peseta por 
individuo, percibiría el farmaceútico al cabo del año 
2450 pesetas por el subministro de medicianas, re-
sultando perjudicado con un déficit de 333'25 pese 
tas, esto contando con que el cobro fuera íntegro, 
mas como esto no sucede, si no que siempre hay 
partidas fallidas, nos encontramos con otro quebran-
to; suponiendo que esas partidas no pasen del 4 por 
'o° tendremos otro déficit de 98 pesetas que su-
madas al anterior importa ya la friolera de 431'25 
pesetas, mas no olvidando que el cobro de las igua 
las se efectúa por anualidades vencidas, nos halla-
mos con un capital muerto cuyo interés fijándolo 
sólo al 3 por ioo, daría 73`50 ptas., cuya cantidad 
eleva el déficit total á 504'75 ptas. 

En vista de esta demostración, pregunto: 

¿Cabe suponer fidelidad en el cumplimiento de 
tal contrato? 

En el presente caso, sólo la lógica pude respon-
der, en tanto que por falta de pruebas testificales no 

puede esa posibilidad ser negada ni afirmada cate-
góricamente, por cuyo motivo seguirán por lo regu-
lar las cosas en su primitivo estado. 

De todos modos hay que convenir en que el clien-
te discurre y por más que pueda subsistir la escru-
pulosidad en el cumplimiento del contrato, dificil-
mente gozará de aquella absoluta confianza que le 
inspiraría un contrato equitativo, racional y desin-
teresado. 

En su consecuencia, no entrañemos que en mu-
chas ocasiones la duda y falta de fé se apodere del 
enfermo, con tanto más motivo cuanto mayor sea el 
consumo de medicianas para combatir su enferme-
dad, las males  sigue tomando cón cierta indiferen-
cia prejuzgando que de igual modo curará á morirá 
tanto si las toma como, no, sólo por no desubedecer 
las indicaciones facultativas. 

Esa qugestión más ó menos generalizada y per-
:u.iicial 1.1 hay medio de combatirla mientras no 
desapare .za ese rutinario sistema de igualas, me-
diante el cual el farmacéutico, permanece en las con-
diciones más apropiadas para perder el crédito y los 
intereses, teniendo que acomodarse á veces á deseco • 
peñar el papel de humildísimo lacayo para librarse 
de la ruina, pues cuanto más despache más perderá, 
es decir, que sus beneficios están en relación inversa 
de la escrupulosidad y de la es ensión de su nego-
cio, por lo cual no sería raro que, comprendiéndolo 
así hasta las inteligencias más vulgares, llegue á 
desaparecer este anticuado y ridículo sistema de 
igualas, siendo de desear que esto suceda cuanto an-
tes en bien del conductor.),  del conducido. 

M. C. 
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LA USURA 
¡Guerra á la usura', guerra á muerte, guerra sin 

cuartel. sabéis cuál es la fortificación más sólida que 
hace fuego graneado contra esa señora?. !..a caja ó 
Sindicato de Casbas y sus similares?. No lo dudéis, 
cada sindicato es upa batería de cañones Tic dispa-
ran sin cesar contra ese mónstruo, que por más fiero 
que se pinte no os imagináis lo horrible que-es. 

La idea que envuelve esa fatídiza palabra, asus-
ta, estremece á todo aquel que tiene en alguna esti-
ma los sagrados lazos que deben unir á la humani-
dad toda; la usura ataviada al parecer con las galas 
de la más pura y acendrada amistad, toma general-
mente asiento en medio de la desgracia, para hacer-
la en époea no lejana más sensible y pesada; allí 
donde la usura por circunstancias especiales ha po-
dido desplegar su vuelo, la agricultura ha langui-
decido y sus terribles efectos se han dejado sentir de 
una manera tremebunda: no hay tormenta, insecto 
ni sequía que le iguale en sus funestas consecuen-
cias; por do quiera que pasa, la miseria anuncia su 
existencia y rara vez dejan de arruinarse aquellos 
labradores honrados que con frecuencia imploraran 
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protección á los que olvidándose de sí mismos se 
dedican á ese tráfico que la recta conciencia rechaza. 

El Sindicato paño de lágrimas, os presta protec-
ción bajo bases sólidas y aceptables, decorosas y 
honradas y vosotros las despreciáis ¡miserables!. Que 
digo: ignorantes; leed bien el artículo Engranaje» 
y os convenceréis. 

M. SESE. 
Sarifiena y Julio 1913. 
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instrucciones relicasjara la recolstitutifi del viiiedo 

A LOS YITICULTORES DE LA PROVINCIA 

Estado actual de la viticultura Alto-Aragonesa 

Vivísimo contraste ofrece la inmensa labor des-
tructora llevada á cabo en esta provincia por la fi• 
loxera, con la esca,ísima que los viticultores han 
realizado para contrarrestar los ef ctos de tan fu-
nesta invasión. 

El Alto Aragón es hoy la zona de España en que 
más atrasados se hallan los trabajos de reconstitu 
ción del viñedo, con relación á la facha en que apa-
reció la plaga. Las viñas replantadas se encuentran 
erran _exigua proporción con las destruidas (no 
llegan al 3 por 100), al propio tiempo que la difu 
alón de aquélla se verifica con velocidad tan gran-
de, que de no variar tal estado de casas, 1:l'en pron-
to quedará tan solo el recuerdo, de lo que fué ri-
queza vitícola do la provincia do Huesca. 

Esto es lo que deben evitar átoda costa los vi-
ticultores oscenses. Set la suicida seguir presen-
ciando impasibles el desolador avance del enemi-
go. Es preciso unirse, llegar con la asociación don-
de no alcance el individuo. 

Aprestarse y luchar sin descanso contra el 
«hemiptere» que amenaza acabar para siempre con 
los preciados vinos de esta zona, al destruir sus 
bellas cepas, algunas de verdadero mérito que fue-
ron ftientes do pingües rendimientos y propulsoras 
del importante comercio que dió vida á tantos 
pueblos de los Spmontanos de Huesca, Barbastro 
y otras comarcas, y que hoy agoniza en las pocas 
en que aú-  no so ha extinguido. 

El olivo y la viria constituyen la mejor solución 

para las tierras cascajosas, secas y en pendiente 

No se olvido qan el cultivo do la viña (4 pes3r 
de los inconvenientes que pueda ofrecer), consti• 
tuya la única soluc:ón posible para las tierras cas-
cajosas y socas quo tanto abundan en sta región, 
y en las que los cereales (sujetos á las mil contin-
gencias de un clima extremado), no serán nunca 
reproductivo. Déj0nse éstos p'ira las llanuras con 

-suelo de fondo, para las tierras relativamente ll-
Pledal y para los regadíos; pero en las colinas, en  

las laderas pedregosas, en los suelos áridos y cas-
cajosos; sólo los árboles y los arbustos recompen-
sarán con creces los cuidados que se les prodigue, 
siendo entre aquéllos, los más rústicos, menos exi-
gentes en tierras y agua, y por consiguiente, los 
más indicados para nuestras zonas del Centro y 
Sur: el olivo y la vid. 

Replantar viñas y en ellas intercalar olivos, 
constituirá seguramente una labor patriótica. 

La filoxera ocasiona á la provincia una pérdida 
anual de más de diez millones de pesetas 

Las estadísticas que esta Sección Agronómica 
confecciona anualmente, ponen de manifiesto que 
desde el año 1900 hasta la fecha han quedado yer-
mas unas 34.000 hectáreas ,de viñedo. Lo que repre-
senta para el viticultor la enorme pérdida de diez 
millones de pesetas anuales; y para el agricultor y 
bracero, la desaparición de un millón trescientos se-
senta znil jornales, que son los que, aproximada-
mente y por término medio, absorbían cada año 
su cultivo, poda y recolección. Todo esto sin con• 
tar con lai pérdidas no menos considerables que 
trae consigo la paralización del comercio 6 indus-
trias derivadas de la producción vitícola. 

Para recuperar tan importante riqueza so'o 
existe un medio eficaz; la replantación del vineda 
con patrones de savia americana. Sólo por este pro-
cedimiento nos es dable, hoy por hoy, vencer 4 la 
filoxera, anulando sus terribles estragos. 

Centros oficiales de enseilanza á que pueden t'zíri-- 
girse los viticultores de esta Región Agronómica. 

Los viticultores encontrarán, para conseguirlo, 
segura orientación técnica en los Centros oficiales 
de esta Región Agronómica, que cuenta con esta - 
blecimientos de enseñanza práctica tan importantes 
y prestigiosos como la granja Regional de Zara-
goza y la Estación Enológica de Haro (Logroño); así 
como con la Estación Enológica de Calatayud y la 
de Riegos de Binéfar, d. 111 -i reciente creación. 

Por otra parte, esta Sección Agronómica se com-
place en contestar al número cada día creciente de 
consultas que los agricultores de la provincia se sir-
ven hacerla, y compenetrada por ellas, no sólo de la 
necesidad imperiosa de impulsar la replantación del 
viñedo, sino que también de la de encauzarla racio-
nalmente, para evitar sensibles fracasos, dedica á los 
replantadores las siguientes instrucciones, que no 
son exclusivas del Ingeniero que . suscribe (en cuyo 
caso carecerían de todo valor), sino que se despren-
den, unas, de los trabajos importantes realizados por 
sabios ampelógrafos, deduciéndose otras, de los he-
chos positivos que la práctica diaria nos ofrece. 

INSTRUOCIONES 

Aeonzétase desde luego la replantación, pero sin 
tratar de abarcar mds tierra de la que pueda prepa • 
rarse bien. 

Primera.--,Heplántese bien, aunque sea poco, 
pero replántese algo». 



Nada más contraproducente que tratas de abar-
car mayor superficie de la que consientan los 
medios económicos de que .se disponga. Más pro-
ducirá una hectárea en la que se hayan invertido 
800 pesetas, que dos en las que, ahorrando labores 
6 empleando productos deficientes, se haya em-
pleado la misma cantidad. 

Es necesario no impacientarse, pero es más in-
dispensable no abatirse ante las dificultades de la 
empresa, dejándo'a de un.oallo para otro. Vale más 
acometer desde luego la reconstitución de unos 
metros cuadrados, que hacer el firme propósito de 
transformar el próximo año muchas hectáreas. 

La asociación de los viticultores facilitará la re-
consittución, obviando las más grandes dificul ades. 

Segunda.—De dos órdenes distintos serán,sin 
duda, los priripales obstáculos que habrán de 
vencerse para llevar á la práctica la recomenda-
ción anterior: dificultades de carácter técnico y.  difi-
cultades de ordel económico. 

Las primeras quedan obviadas si se acqde á los 
Centros indicados más arriba y se atiende á cuanto 
se expone en esta hoja. 

Las segundas quedarán reducidas á un míni-
mum, recurriendo á la- cooperacIón. Asociándose 
varios viticultores, podrán cavajfius tierras apro-
vechando los díasnkenos ocupados del invierno, y 
no ha do serles difícil disponer de unos metros 
.cuadradlos de huerta donde pcidar oponer sus bar fi .' -hados é ipjerfos, como se dirámás adelante. Por • • 

oditteliónpcsdránistattliel.ndos estos éleu - los 
s,;- 

	

	con un gasto insignificante, al propio tiempo que 
mediante las Cajas Agrícolas ó Sindicatos ea Jiri-
rirán el crédito necesario para obtener con venta-
jas los abonos y demás medios de cultivo. 

Así pues, la asociación constituirá, en sus diver-
sas formas, la palanca poderosa que habrá de faci-
litar extraordinariamente la reconstitución del vi-
ñedo, haciendo fáciles, problemas que al labrador 
aislado parecerán irrealizables. 
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Para evitar los mayores fracasos es indispensa-
ble el previo análisis de la tierra. 

Tercera. —No se replante jamás, sin hacer el 
análisis calcimbtrico de la tierra ó de las tierras (si 
son de composición distinta, aunque formen una 
sola viña. El insignificante gasto que tal operación 
ocasione (1) se verá de sobra compensado al evitar 
posibles y muy grandes fracasos; pues si las vides 
americanas elegidas no son apropiadas á la uatu-
raleza del suelo que se las destina. aun cuando en 
determinadas ocasiones puedan vivir algunos a ños, 
acabarán por amarillear y morir, ocasionando la 

(1) 	La tarifa oficial es de 0'50 pesetas por análisis. Las mues- 
tras pueden remitirse á los laboratorios de los Centros indicados, 
ó á esta Sección Agronómica. Bastan 100 gramos de tierra que se 
mandarán por correo en un saquito, cuyo franqueo píra ese peso 
no excederá de 0'25 pesetas. 

Para la toma de muestras en el campo, se mandarán instruc-
ciones detalladas á quien las solicite. 

pérdida de'cuantos trabajos y desembolsos se ha-
yan hecho. 

Es peligroso decidirse por nuevos productores 
antes de que sean suficientemente estudiados. 

Cuarta.—Los viticultores, que obrarán pru-
dentemente eligiendo sus patrones americanos, 
tan sólo, entre los que figuran en las series que en 
esta hoja se citan, no deberán decidirse desde 
luego por los productos directos, 6 por nuevos hi-
bridos, sobre los que la Ciencia no haya dicho aún 
su última palabra, aunque de vez en cuando se 
anuncien pomposamente como una panacea, por-
que desgraciadamente tales ~délos suelen encu-
brir productos anticuados ó defectuosos de los que 
el comercio desea desprenderse. 

No quiere esto decir que no deban ensayarse 
nuevos productos, al contrario, la experimentación 
s -rá muy arovechosa si, como tal, sé hace en pe• 
qaeña ese la, cuidando de no atribuir á lbs resulta. 
dos que en cortos períodos se obtengan más impor-
tan3'a de la que en realidad les corresponda, pues 
bien pudiera suceder que en tales casos los fracasos 
aparecieran de momento como victoria y vicever-
sa. Recuérdense las cuantiosas cosechas produci-
das por la viña filoxerada uno 6 dos años antes de 
morir, así como la lentitud con que se desarrollan 
en Sus primeros años algunos hibridos de B erlan-
dieri, que más adelante suministran muy bellas 
cepas. 

- (Continuará) . 
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PROPAGANDA SOCIAL 

Según hemos leído en El Noticiero del 29, el 
Centro Católico de Barbastro, piensa invilar á nues-
tro Direetor para que dé una conferencia en dicha 
ciudad. 

¡Qué contraste! Caobas con sus odios criminales 
nos recuerda al pueblo judío. Por nadie hize-más Je-
sús, y nadie se aprovechó menos. Sobre ese pueblo cayó la maldición. Estaban ciegos. 
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AVISOS 

I.° El ro de Agosto empieza el cobro del tri-
mestre de la Caja de seguros y habiendo algunos 
atrasados le interesa el pago lo antes posible, ese 
mismo día para tener derecho al cobro total de la 
bestia, si falleciese después del día lo. 

2.° 	Hay quien abusa de la paciencia de la Junta, 
no habiendo satisfecho lo que debían a 1 retirarse. 
Cónsteles que todo se acaba en este mundo y que 
deseando ir á los tribunales lo conseguirán. 

3." 	La liquidación de la ''aja de Crédito será 
durante todo el mes de Agosto. Tiempo tienen para 
prevenirse: si no pagan á tiempo ya saben la pena. 

4.0 	Los que deben abonos aún no les parece hora 
de liqu'dar. El abandono de unos perjudica á todos. 

HUESCA.---Imp. de Higinio Coronas. 


